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ALIA CHICHA 
Ni el Sr. Laserna se separó del 

partido liberal, ni aquí, [)()r lo 
tamo, ha habido los cambios de 
actitud que tal separación (raería 
consigo. Seguimos como estába­
mos; esto es, atravesando un pe­
riodo de calma, precursor, tai vez^ 
de grandes tempestades. 

Los del grupo simbólico de sie­
te, se reúnen, cabildean, quizás 
traman tremebundos planes; pero 
éstos permanecen en estado laten­
te; no se manifiestan el exterior. 

Que están separados del Sr. La-
serna hace mucho tiempo que lo 
sabemos y mucho taaibién, aunque 
no tanto, que lo digiraos; pero 
que esta separación sea un rompi­
miento ni lo heznos dicho, ni lo 
sabemos, ni lo creemos. 

La oposición franca no está en 
el temperamento del grupo, por­
que se presta poco al simbolismo. 

Prefieren el puñal de Ilarmodio 
á la espada de Aiila y tal VJZ sin 
la luz con que en distintas ocasio­
nes hemos iluminado la política 
local,hubieran llegado á conseguir 
su objeto; quizás la cabala y la 
magia negra hubiesen alcanzado el 
triunfo, sin nuestra labor perseve­
rante y asidua en bien del país. 

Somos enemigos del misterio, 
nos gusta que la verdad resplan­
dezca y cuando podemos, la pone­
mos de relieve, haciendo que ca­
da uno sea responsable de sus ac­
tos, ocupe el puesto que ocupe y 
sea quien quiera. 

Hé aquí por qué diariamente 
ganamos amigos y porque en la 
calda nos hemos robustecido en 
vez de debilitarnos, á pesar de las 
armas con que se nos ha comba­
tido. 

Ha habido alguno de nuestros 
adversarios que nos han hecho el 
formidable cargo de tratar con ex­
cesivo afecto á determinadas per­
sonas que militan en distinto par­

tido qu'j nosotros^ y esto, lejos de 
ser un delito constituye una prue­
ba de nuestra imparciali i;u¡ y ..ie 
la justicia con que hablamos. 

¿Por qué hemos de atacar á quien 
no üiira mal, figure en el partido 
que quiera? 

¿Por qué no liemos de recono­
cer la bondad de los actos de nues­
tros adversarios políticos? 

No seguiremos ejemplo de tan 
irracional criterio, ni aunq'tc se 
tratara de enemigos personales é 
irreconciliables. 

Al mismo Sr. Laserna, á quien, 
como todos saben, solo debemos 
desconsideración, le hemos seña­
lado el camino de conquistar sim­
patías perdidas y de recobrar pres­
tigios amortiguados, ¿y esto su­
pone que haya entre nosotros ten­
dencias de aproximación hacia el 
Diputado? 

De ninguna manera. 
Esto significa pura y simple­

mente que nos preocupa el bion 
piiblico y que este es para noso­
tros la ley supferaa. 

¿Hay quien pueda censurarnos 
por ello? 

Pues venga la censura, que gus­
tosos nos sometemos á ella. 

Si el «grupo» ha visto en noso­
tros UD obstáculo á su marcha y 
una remora para su triunfo, se 
equivoca: el obstáculo y la remo­
ra han sido ellos mismos, sus pro­
cedimientos, su dirección ó más 
propiamente su falta de ella. 

¿En qué podemos influir noso­
tros, violentamente separados del 
Sr. Laserna, muy á satisfacción de 
los que nos acusan? 

En nada, absolutamente en na­
da. 

¿Y no ven que se contradicen 
cuando nos dan esas influencias, 
después de afirmar en todas par­
les que hemos caido para no le­
vantarnos más? 

¿Somos á sus ojos semejantes al 
Cid que ganaba batallas después 
de muerto? 

¡Ni tan poco ni tanto! 
Hilos nos mataron, nos enterra­

ron y hasta ce;ebraron nuestra mi­
sa de «Réquiem» y pronunciaron 
el discurso de «honras» fiinebres 
y ahora remueven las cenizas de 
nuestra rumba y evocan nuestro 
espíritu, porque lo suponen su-
gestionador y travieso y en mar­
cha por un camino que no recor­
rerá. 

Dan lugar á que vengan á nues­
tra memoria aquellos populares 
versos que dicen: 

«Loo muertos que vos matáis 
gozan completa salud». 

Déjennos tranquilos, y espcen 
entre sus misterios y rodcaJeis de 
sombra la resolución de li caima 
en que estamos. 

Convénzanse de que por mucho 
que and:n se cansan en vano: no 
van á ninguna pane. 

-^ -=?•>—«*>-

De actualidad 
->-

El Doctor D. Ángel Ferrández Caro, 
presidente de la Sociedad Esp;iñola de 
Higiene, ha publicado un notable tra­
bajo, titularlo: « ẑ-Debe utilizarse para el 
consumo público la carne dj los anima­
les afectados de glosopeda?-) 

El interés que despierta este epígrafe 
nos mueve & tomar algunas Imeas de] 
artículo del sabio médico. 

Dicen así: 
"La contestación categóriv-a á esta 

pregunta (á la que sirve de títu o al ar­
tículo), es para el higienista sumamente 
difícil, pues se encuentra ante dos in­
tereses muy respe.ables, que. de no 
harmonizarse, pueden poner en grave 
conflicto á la Administración púbiica; 
los intereses de la riqueza pecuaria y los 
interese.', de la salud general 

'•Los intereses de la primera leman-
dan la entrega del ganado enfermo al 
consumo; es un medio rápido de anl-

I quilar la enfermedad por la destrucción 
i del individuo, es un medio profil 'etico 
. radical y económico. En este sentido, é 

inspirada indudablemente en esta iJea, 
.se halla toda la legislación vigente sobre 
el asunto en Francia, en Suiza y en In­
glaterra. En la primera de esra«. nació-
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ñas, por Decreto de 22 do Junio de 1882, 
se dispone que las carnes de rases glo-
sop dicas se entreguen al consumo pú­
blico, previa una escrupulosa revisión y 
expuriío, en los mataderos, de las par­
tes af .'Jtadas de la enfermedad. Es de 
advertir, que antes de adoptar el Go­
bierno francés tal decisión, consultó con 
varios centros competentes, el Consejo 
de Policía sanitaria, la Escuela veteri­
naria de Lyón, la de Alfort y la de T o -
losa, todos los cuales unánimemente 
informaron que las carnes de animales 
afectados de glosopeda eran inofensi­
vas para la salud pública. 

" L a higiene, por su parte, se opone 
á tan absoluta afirmación. La higiene, 
en principio, rechaza el uso de todo ali­
mento que no se encuentre en estado 
perfecto de conservación ó de pureza, 
y desde luego es lógico suponer que la 
carne de animales enfermos no ha de 
reunir las mejores condiciones,,. 

Tales palabras nos hacen aconsejar á 
nuestros lectores que se abstengan, no 
solo de carnes, sino de toda clase de ali­
mentos en los que la enfermedad ó ei 
tiempo haya trazado sus huellas. 

Es un sacrificio bien pequeño, com­
parado con los sufrimientos que puede 
acarrear la infección y sobre todo, con 
las funestas consecuencias que puede 
tener. 

EN LA LIZA 
¿Que luche?—Luchando vivo. 

¿Que no ceda?—¡Quién desmaya! 
¿He de llegar?—¡Pues arriba! 
¿Rodaré al fondo?—¡Q.iie caiga! 

Siempre los mismos anhelos 
y siempre las mismas ansias, 
y el tiempo agostando vidas, 
y los desengaños, almas. 

Siempre los mismos afanes 
y las mismas esperanzas, 
y el lieni|J0 inmutable y frió 
dashaciéndolos en lágrima.'). 

jü . ^'jco mis! Ya vi-lunibro 
el íinal de la jornada, 
y es meta que nadie pisa, 
y es cumbre que nadie escala. 

[Qué interminable camino! 
¡Qué áspera senda y qué larga! 
No hay trecho sin un abrojo, 
ni hay linde sin una zarza. 

¿Qiie luche?—Luchando vivo. 
¿Que no ceda?—¡Quién desmaya! 
Como el acero en el fuego 
se templa en la lucha el alma. 

¡Tienes razón! Muchas veces 
cedo en la fiera batalla, 
cuando la duda me hiere 
ó el desengaño me mata. 

¡Es tan brutal la refriega! 
¡es tan sangrienta y tan laiga!... 
¡La envidia, el desdén y el odio 
esgrimen tan bien sus armas! 

Dices bien Dulces consuelos 
jamás á mis penas faltan, 
pues cuando triste y sin fuerzas 
llego al umbral de mi casa, 
encuentro, bálsamo santo 
que mis heridas restaña, 
unos ojos que me miran 
con indefinibles ansias, 
unos labios que me besan 
y unos brazos que me aguardan.... 

¿Que luche?—Luchando vivo. 
¿Que no ceda?—¡Quién desmaya! 
¿He de llegar?—¡Pues arriba! 
¿Rodaré al fondo?—¡Que caiga! 

Si triunfo, ¡cuántos laureles 
que poner sobre tus canas! 
Si caigo... ¡Pobre de mí! 
pero tú no temas nada. 
Para escudar tu vejez 
¡Dios dará temple á mi alma! 

F. AQUíNO CABRERA. 

-^a^^í^eS-

Circo Ecuestre 
(iompañia de la señorita Sylvía Felices 

Esta noche dará su ultima fun­
ción la compañía que dirige la se­
ñorita Sylvia Felices. 

Los artistas que la forman, han 
' quedado sumamente complacidos 
i de este piíblico, que ha sabido 
' apreciar los esfuerzos qi:e han he­
cho por agradarle. 

Les deseamos suerte por donde 
vayan, y públicos tan atentos y 
cariñosos como el de este pueblo. 

i No contenías las simpáticas ar­
tistas, señoritas Teresa y Lolita 
Beltrán Martínez, con los triun­
fos obtenidos en el Circo, se exhi­
bieron en el Cioem'Uógrafo, ha­
ciendo la Oalatea, y alcanzando el 
tributo que se merecen. 

"SIELTOS \ N O T I C I A S " 
—El jueves pasado descargó en los 

términos de Vélez-Blanco y María una 
terrible granizada, causando inmensos 
perjuicios á la agricultura. 

—La costumbre de dirimir sus con­
tiendas á pedrada limpia, arraigada en 
la población infantil de la villa, merece 
encerrarse en límites más estrechos de 
los que actualmente disfruta. 

Creemos que el Sr. Alcalde será de 
nuestra opinión y ordenará á sus agen­
tes que pongan coto á tan pedgrosos 
desahogos. 

—La empresa desaguadora de Sierra 
Almagrera pide que se eleve al 25 por 
ciento el canon de desagüe, fundándose 
en que actualmente tiene un déficit de 
i5.ooo pts. mensuales y le es imposi­
ble seguir los trabajos. 

Los mineros no están dispuestos á 
aceptar esta condición. 

—Ya que tan deferente se muestra el 
Sr. Alcalde con los ruegos que le dirige 
el vecindario, vamos á hacernos eco de 
uno, de los vecinos de la calle de Puer­
ta de Lorca, via actualmente transita­
ble, gracias á tan digna autoridad. 

Consiste en que se ponga correctivo 
al abuso de algunos vendedores, que 
obstruyen con los carros en que traen 
las mercancías puertas y ventanas, pri­
vando de luz y de paso á los habitantes 
de ella. 

¿Acaso no hay posadas en este pue­
blo? 

Y sobre todo, ¿no hay agentes de la 
autoridad que impidan tales molestias? 

—Se han descubierto en el distrito de 
Cuevas algunos yacimientos de cobalto. 

—La producción de plata ha sido en 
el año de 1901 de 5.700,000 kilogra­
mos, lo que representa un aumento de 
8.637 kilogramos sobre el año anterior, 
dando lugar el aumento constante en la 
extracción de este metal á que descien­
da á su precio actual, el más bajo tal 
vez que ha tenido nunca. 

—El Gobernador civil de esta pro­
vincia, señor Montilla, ha sido nombra­
do Juez municipal de uno de los distri­
tos de Madrid. 

—Después de pasar en esta unos dias, 
ha salido para sus posesiones de Valen­
cia, en donde habitualmente reside, el 
Excmo. Sr. Duque de Medinasidonia, 
acompañado de su administrador ge-
nei-al. 

—A la temprana edad de diez y ocho 
años, ha fallecido en esta villa una hija 
de nuestro amigo el acreditado indus­
trial Jerónimo Rodríguez Guevara. 

' Reciba su familia la expresión de 
nuestro sentimiento. 

—Se asegura que dentro de breves 
dias llegará á esta población el diputa­
do á Cortes, Sr. Laserna. 

—Por este Juzgado de primera Ins-
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tancifi, y para el dia siete del corriente 
mes, h? sido señalada la vista del pleito 
civil ordinario seguido á instancia de 
una Sociedad de aguas, á quien dirige 
como Letrado nuestro querido Director 
D. Francisco Fernández López. 

La parte demandada hállase defendi­
da por el distinguido Abogado D. Juan 
Fernández de la Cuesta. 

—Esta noche se pondrá en escena en 
el Teatro de esta villa, por varios afi­
cionados de la misina, y bajo la direc­
ción del joven y célebre artista paisano 
nuestro Francisco Prats Ros, el drama 
titulado «El cuarto mandamiento», y 
los juguetes cómicos «Parada y Fonda» 
y «Timidito y Franciin». 

—Nuestro apreciable amigo y sus-
criptor, el comerciante de esta plaza, 
don Salvador Miras Jordán, ha tenido 
la desgracia de perder una hija suya, de 
dos años de edad. 

—Después de haber as¡.st¡do en Ma­
drid á \a. fiesta de ios alcaldes, ha regre­
sado á Vélez-Blanco el que lo es de esa 
villa, nuestro querido amigo Don Luís 
Ruíz. 

—Mañana saldrá para Vélez-Blanco 
con el fin de dar varias funciones, la 
compañía ecuestre que dirige la señori­
ta Syiyia Felices. 

D-'spués marchará con el mismo ob­
jeto á la inmediata villa de María. 

—Ayer debió reunirse en Cuevas la 
asamblea magna de mineros y desagüis­
tas para resolver en definitiva sobre las 
condiciones en que ha de continuarse el 
desagüe. 

—A virtud del Real Decreto de 17 
dej actual, han .sido indultados totalmen­
te de las penas que les impuso la Au­
diencia provincial de Almería, los ve­
cinos de esta villa Cristóbal Martínez 
López y Juan Palomares Sánchez cono­
cido por Juan Timplín; los de Vélez-
Blanco Manuel Recoveri García y Ave-
lino Martínez Bañón (a) Gálica, y el de 
Chirivel Maximino Simón García. 

•^Se reciben noticias muy lisonjeras 
de la feria que actualmente se celebra 
en la inmediata villa de Vélez ]3lanco. 

Las transaciones que se efectúan son 
muchas y á elevados precios, especial­
mente en el ganado mular. 

—Én causa sobre hurto de caballerías 
á don Miguel Trigueros Motos, vecino 
de María, han sido condenados: Felipe 
Merlos Lozar, á la pena de ocho años, 
ocho meses y un dia de presidio mayor; 
y Gabriel Motos Serrano, por el hurto. 
á cuatro años, ffijeve n\e_ses y once dias-
áp prisión corr^ecional, y por el delito 
de uso público de nombre supuesto á 3 
meses y 11 dia-í díf arresto mayor. 

Imprenta á cargo de Pddro Crisol Lozano 

El Tesoro dei Casteilén 
POB 

J. AMBROSIO PÉREZ 

{Continuación) 

permitiera examinar en su presencia ai 
lego Pedro de Santa Calara, pues no 
quiero que en el buen entendimiento de 
su merced, viva ni por un momento ia 
idea de que en esta santa casa pueda 
haber contaminado por tan odiosa pes­
te como es la hechicería. 

Y en efecto, llaman al hermano Pe­
dro, que tuvo que revelar cuanto sabía 
de las relaciones entre el Abuelo y la 
Morisca y que encargarse de hacer com­
parecer al Abuelo ante la presencia del 
Muy Reverendo Guardián y del Alcal­
de; el primero de los cuales se despacho 
á su gusto en un larguísimo sermón so­
bre las supersticiones, mientras el se­
gundo pensaba en sorprender á la Mo­
risca y sus secuaces, sirviéndose como 
de señuelo del crédulo herrero, que se 
resistía cuanto podía á jugar á la bruja 
tan mala pasada, por lo que á sus ojos 
tenía de traición )'• por lo que la traición 
tiene de repugnante, aunque la víctima 
sea tan despreciable sabandija como una 
bruja. 

Impúsoseles como penitencia y para 
bien público tal modo de obrar y no sin 
recibir el lego la amenaza de trasladar­

l e de casa si incurría de nuevo en seme­
jantes faltas, fueron despedidos de la 
presencia de las autoridades religiosa y 
civil, que aún prolongaron su conferen 
cia por más de dos horas, conviniendo 
y acabando el plan por efecto del cual 
los cómplices de la seña Celipa la Mo­
risca, si en efecto los tenía, vendrían á 
caer en manos de la justicia, que tenién­
dolos en su poder, fácilmente determi­
narían lo que había de verdad en lo de 
la brujería, sin olvidarse de que no que­
darán ocultos crímenes cometidos sin 
otra intervención que la humana, caso 
de que estos crímenes existieran. 

CAPITULO SÉPTIMO 

En el cual demuestra la tia Morisca 
que no se necesita la protección de Sa­
tanás para burlar ia persecución de un 
Alcaide y de un fraile franciscano. 

Después de discutirlo mucho, convi­
nieron el Alcalde y el Guardián en que 
la batida que había de darse á la bruja 
ten iría lugar una noche en que hiciese 
luna y no fuera sábado, y los batidores 
habrían de ser los cuatro alguaciles del 
Alcalde, dos legos y un padre del con­
vento de San Fron:isco, el Abuelo y su 
liijo y un personaje que andaba siempre 
alrededor del AlcaUie. sirviéndole de 
mayoral .sin sueldo visible y pronto 
siempre á ejecutar cninto aquel desea­
ba, aún siendo el oficio más bajo y la ta­
rea más odiosa. 

Era conocido por el Chamorro, gene­
ralmente odiado por sus intenciones 
perversas, y aunque tonto de capirote, 
suplía en él la sobra Je m.ilicia í !a fal­
ta de talento, de tal modo, que siendo 
el AlcalJe un perfecto caballero y un 
buen cristiano, cayó más de una vez en 
las redes del Chamorro, sirviendo de 
instrumento á sus luin lades. 

Nuestro amigo el sacristín de ios 
franciscanos, que se picaba de pojta y 
que lo conocía muy á fondo, le ha.'ía 
dedicado los siguientes versos: 

Mezcla de borrico y zorro, 
hipócrita y zalamero, 
es bajo, ruin y rastrero 
el Chamorro. 

Hoy combatirlo es en valde; 
mas pronto llegará el dia 
en que vea su hipocresía 
el Alcalde. 

Y entonces, jpobre Chamorro! 
le darán, para su mal, 
por burro albarda y acia!, 
garrote y cuerda por zorro. 

El Chamorro vio los versos, y disi 
mulando la ira que le devoraba se en­
cogió de hombros, diciendo: 

—¡Tiene gracia! 
Pero guardó al hermano Pedro el 

odio más profundo, bien que sin atre­
verse á manifestarlo por lo pronto. 

Fingiendo un afecto que estaba muy 
lejos de sentir, quiso acompañar al Al­
calde en aquella expedición, que aunque 
decidida 3' organizada con e! mayor se­
creto, no había habitante de Vélez-
Rubio que no tuviese conocimiento de 
ella. 

Aplaudían unos, censuraban otros, y 
alegrábanse los anas de que se hiciese 
una limpia de gentes tan perjudiciales 
para la tranquilidad pública, como eran 
sin duda las trujas, duendes, trasgos, 
endriagos, íncubos y súcubos que desde 
el Cerro de las Animas hasta el Gaste 
llón, se ocultaban durante el dia, para 
por la noche ejercer sus malas artes 
contra las cosechas, los ganados y I is 
personas. 

Dudaban del éxito. 
Temían por los expedicionario^, que 

á su vez se procuraban relicarios y me­
dallas, y se encomendaban á las oracio 
nes de las personas á quienes tenían por 
piadosas. 

No todos se encontraban en e>ite ca­
so. 

El Abuelo y su hijo, ya familiariza­
dos con aquellos sitios, no abrigaban 
terror alguno, y menos aún el buen pa­
dre franciscano á quien designó su Guar­
dián para acompañarla expedición, pa­
ra que diese valor á los supersticiosos, 
y para el caso poco probable de que los 
perseguido.! malandrines se defendiesen 
V hubiese algún herido que necesitara 
ios últimos auxilios de la religión. 

Llegada la noche elegida para el ca­
so, reuniéronse todos ca.sa del Alcalde, 
y allí esperaron la media noche, que 
hasta que tal hora fuese llega la, noque-
ría poner sus fuerzas en movimiento el 
jefe, de la expedición. 

(Se continuaráj 
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VACUNA ANIMAL 
DEL 

tetitoto Im iiogeiio Suizo 
DIC 

L A U S A N N E 

Siendo esta la época más apropó sito 
para vacunar, recomendamos al públi­
co, usen la vacuna de ternera con pre­
ferencia á la de brazo, de esta manera 
se evita el contagio de muchas enferme­
dades. 

Su precio es tan económico, que está 
ai alcance de todas las fortunas. 

Tubo para tres vacunaciones con su 
lanceta: PESETAS i '5o. 

Deposita-io en e^te distrito: D. Ra­
món González Perales, Urrutia, 3. 

Máquinas de coser 

Las más perfectas, eco­
nómicas y duraderas. 

Premiadas en todas las 
exposiciones. Medalla de 
honor en la universal de 
París.—Venta á plazos de 
10 rls. semanales, y al con­
tado.—El mejor adorno de 
una casa, el mueble que re-
une la elegancia á la utili­
dad, es la máquina de coser 

"SÍNaER,, 
Único depositario: 

Manuel Mauricio Manchón. 
Puertas de Lorca, 20. 

Mercado de Vélez-Rubio 
Trigo fuerte. 
Id. candeal 

Centeno , 
Cebada . 
Lentejas . 
Panizo. . 
Garbanzos 
Judías . 
Almendras 

de 43 á 45 reales fanega 
de 39 á 41 » » 

. . de 30 á 32 » » 

. . de 22 á 24 » » 
. de 30 á 32 » » 

. . de 26 á 28 » » 
. de 76 á 78 » » 
. de 83 á 85 » » 

de 68 á 70 » » 
H A R I N A S 

1." fuerte á 16 rls. arroba 
2." id á 14 » » 
1.' candeal á 15 » » 
2." Id á 13 » » 

Vino á 18 » » 
Aceite á 36 » « 
Patatas á 18 » quintal 

B O R D A D O S 

Se hacen en blanco, 
en sedas, felpillas, 
oro,- tapicería, etc., j 
toda clase de labores 
artísticas. 

Se reforman som­
breros de señoras. 

Puertas de Lorca, 
nüm. 5.--Vélez-Eubio 

SEI\AFIN BALTAR 

Comisiones, Representaciones, 
Tránsitos. 

Agenc ia Minera 

Piedra de sal para las caballerías 

De venta en el acreditado estableci­
miento del comerciante de esta plaza, B. 
Diego .Grandía Segura. 

Puertas dfeP Convento 

Disponible 

Semanario político y de intereses generales 

Lucías, 6.—VÉLEZ-RUBIO 

Sr. '^7Í.¿- ¿ » g ^ 

^ ^ ^ í f í z : ; ^ ^ 
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